
Política 
. 

exterIor y 

de seguridad 
de España 
en 1995 

Antonio Remiro Broróns 

Director del Centro Español 

de Relaciones Inrernacionales 

(CERI), Madrid 

La política exrerior y de seguridad española en 

1995 ha de ser conremplada no sólo en su dimensión 

bilateral sino, con mayor énfasis todavía, en la condi­

ción de Espúia como miembro de las organizaciones 
europeas, Unión Europea (UE) y Unión Europea 

Occidental (UEO), cuya presidencia ha ocupado simul­

táneamente en el segundo semestre del año, una coinci­

dencia que se produce por primera vez en la historia. 

El período de mudanza constitucional abierto en 

ambas organizaciones denrro de una evolución regio­

nal muy problemática, que cuestiona la dimensión)' el 

papel de otros mecanismos -OTAN (O rganización del 

Tratado del Atlántico orte) u OSCE (Organización 
de Seguridad y Cooperación en Europa )- de los que 

rambién Espaiia es parte, han dado mayor realce a 

dicha circunstancia. Las relaciones de vecindad 
(Francia, Portugal ) se han fundido en gran medida en 

el crisol de la UE y de otras organizaciones de comllll 

participación. En lo restante, han inreresado ámb itos 

de la cooperación transfronreriza en los que comunida­
des autónomas y enres municipales han ido adquirien­

do un papel cada vez más amplio. o hay problemas 

con Francia. Su cooperación con España en la lucha 

anriterrorista ha sido satisfactoria; el Gobierno español 

-desde la presidencia de la UE, heredada de Francia 
con una coordinación digna de ser subrayada- ha 

amortiguado las iniciativas escandinavas -unidas a las 
de los países costeros del Pacífico- contra la temporada 

de ensayos nucleare s franceses en el atolón de 
Mururoa. En cuanto a Portugal, sólo el plan hidrológ i­

co espaliol es motivo de conrroversia, inquieto el país 

vecino por sus efectos en las cuencas cuyas aguas vier­

ten al Atlánrico a través de su territorio. 

Profund ización y a mp liac ión de la Unión Eu ropea 

La convocatoria en 1996 de la Conferencia 

In tergubernamenral que habrá de reformar el Tratado 
de la UE aconsejó la creación de un Grupo de 

Reflexión para desbrozar los caminos de aproximación 

a la conferencia, grupo presidido por un represenrante 
de Espalia, el entonces secretario de Esrado Carlos 
Westendorp. Ello dio a las posiciones espaliolas sobre 
los proyectos de reforma una panicular influencia en el 

debate europeo acerca de la profundización de la 
Unión. La idea central del Gobierno espaliol es que 
todo el que quiera avanzar por la vía de la integración 
pueda hacerlo tan lejo~ como el que lI1á~ y nadie di~ ­

ponga de la facultad de impedirlo. El Gobierno español 
participa de la vocación federal de Europa como uto ­
pía y de la solidaridad como principio de acción euro­

pea. Considera que la Conferencia debería traducirse 
en instituciones más eficaces, transparenres y de acreci-
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da legitimid ad democrática. No es éste el lugar 
adecuado para apurar la proteica expresión de 
tan bellos y ambiciosos objetivos, que el trabajo 
del Grupo de Ref lex ión ha plasmado en docu­
mentos presentados e l cinco de diciembre de 
1995, de cara a l Consejo Europeo de Madrid 
ce lebrado diez días más tarde. Sí conviene adver­
tir que, con el paso del tiempo, las contradiccio­
nes de los miembros, marcados por op ini ones 
públicas divididas o recelosas, han ido recortan ­
do las propuestas más imaginativas y que a l con­
c luir 1995 e l debate sobre la profundización 
parece haber perdido momentum en beneficio de 
los arras debates europeos, particularmente los 
de la puesta en marcha de la tercera etapa de la 
Unión Económica y Monetaria (UEM), la 
amp li ación a l Este y la s perspectivas financieras 
de la Unión ante el final del sig lo. Dichos deba­
tes aconsejan todos cerrar previamente la refor­
ma institucional y a lgun o -como e l de la 
amp li ac ión- es tá exp líci ta me nte encade nado a 
ell a, a l menos desde un punto de vista formal. 

En relación co n esta última cuest ión ha de 
significa rse que España considera la ampliación 

al Este de la UE una premisa básica, por ser 
Europa patrimonio de todos los países del 

"Espaiia ha 
coadyuvado 
efica:::lIIellte a 
la resurrección de 
las candidaturas 
mediterrá neas" 

continente (inc luidos los bálticos, pero 
no, a l menos con la mi sma convic­

ción y consecuencias, la s demás 
repúblicas ex soviéticas). Las 

objeciones españolas no 
tienen que ver con el prin­

cipio en sí, sin o con el cómo y 
el cuándo de su rea li zació n, pues 

ha de evitarse que ello acabe parali­
zando el funcionamienro de la Unión, 

sea como consecuencia de la inadaptación 
de su acrual fábrica institucional, sea como 

resultado de in suficiencias presupuestarias al pre­
tenderse la ap li cac ión a los nuevos miembros de las 
políticas agrícolas y de cohesión, que ya abso rben 
el 80 % de los recur sos comunitarios. España supo 
aprovec ha r la negociación de la amp li ac ión de la 
Unión a los países EFTA (Asoc iación Europea de 
Libre Comercio), efectiva a partir del uno de enero 
de 1995, para superar los aspecros más gravosos 
de su propia adhesión en 1986 (por ejemplo, el lar­
guísimo período transitorio de incorporación a la 
política común de pesca). No sería lóg ico esperar 
que entregue algunas de las compensaciones obte­
nidas por su menor desarrollo, aceptando que los 
costes de la amp li ación se sufraguen sin una altera­
ción sustancial a l alza de los actuales recursos 
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comunitarios o una revisión del sistema fiscal de 1<1 

Comunidad. Cabe úiadir que Espalla ha coad)'u ­
vado eficazmente a la resurrección de las candida ­
turas mediterráneas (C hipre y Malta) para que no 
perdieran el paso respecto de las del Este europco. 
Últimamente se ha desembarazado inc lu so dc la 
perplejidad que atenaza a otros miembros dc la 
Un ión frente a Turquía, hasta el punto de pre,io­
nar al Parlamenro Europeo, en el ejercicio de la 
presidencia del Consejo, en pro de la aurorización 
del acuerdo de Unión Aduanera, firmado el seis de 
marzo, a la que aqué l se muestra remiso por el 
lamentab le curr ícu lo turco en materia de re peto 
de los Derechos Humanos. ¿Supone esta actitud, 
acaso, que el Gobie rn o espallol tiene en la )'ema de 
sus dedos e l pétalo del sí cuando se plantea 
(supuesto el placet de Grecia tra la deseada reuni ­
ficación chipiotra) la decisión de largo alcance 
estratégico de la incorporación de Turquía, aspi ­
rante desde 1987, como miembro de pleno derecho 
de la Unión? 

Las áreas prioritarias : el Mediterráneo 

Desarrollar las relaciones entre la Unión )' 
las regiones del Mediterráneo y de Iberoamérica, 
acompañó a l relanzamiento de la miS111a UE 
C01110 objetivos de la actuación esp3110 la anun ­
ciados a l comenzar 1995, por el entonces minis ­
tro de Asuntos Exteriores, J avier So lan a . En 
ambas regiones España represenra, dentro de la 
UE, un papel ca tal izador de primer orden. 

La situación del Mediterráneo, en particular 
del Magreb, ha seguido siendo durante 1995 uno 
de los ejes primordiales de la política exterior 
espallola. Esa política se ha traducido tanto en 
las relaciones bilaterales de España C01110 por las 
vías abiertas en su co ndi ción de miembro de la 
UE y de otras organ izaciones internacionale : la 
OTAN y la UEO han iniciado tímidos diálogos 
políticos con los países magrehíes, sa lvo Libia; la 
OSeE permitió la presencia ele delegaciones de 
estos países en a lgunas de sus reuniones . Lo 111.lS 
importante ha sido, en rodo caso, la ce lebración 
de la Conferenc ia Euromediterránea y la adop ­
ción de los acuerdos de asociación)' dc pesca 
con Marruecos, exponentes de un a política l'uro­
comu nitari a más comp rometida con una región 
cuya estab ilidad y desarrollo se consideran vita ­
les para el futuro bienestar espallol. 

La Conferencia, cuidadosamente preparada 
por la diplomacia espallo la, reunió en Barcelona 
los días 27 y 28 de noviembre de 1995 a los 



miembros de la UE con los países ribereños de la 
cuenca mediterránea que cuentan con acuerdos 
vigentes de asociación y de cooperación con la 
UE. Gracias a esta fórmula se obvió la presencia, 
no deseada por algunos, de protagonistas princi­
pales en la dimcnsión armada de la seguridad, 

C0l110 Estados Unidos; de países sometidos a san­
ciones internacionales, como Libia o Serbia­
Montenegro; y de áreas, como los Balcanes, 
ocupadas por la violencia. A cambio, hubo que 
hacer un considerable esfuerzo para evitar los 
amagos de boicot de algunos países, como Siria y, 
cn su estela, Líbano, dispuestos a utilizar la 

onferencia como palanca de presión sobre el 
proceso de paz de Oriente Próximo. A medio 

plazo, la exclusión de actores esenciales, por 
podcr, localización o diferencia, es incompatible 
con el propósito de conversión del Mediterráneo 
en un "lago de paz y de colaboración". En el 
plazo má inmediato, sin embargo, era explicable 
evitar distorsiones de enfoque y problemas añadi­
dos en la búsqueda central de un marco para la 
ncción en los ámbitos económicos y sociales, 
donde lo desequilibrios entre la ribera norocci­
dental del Mediterráneo y las demás originan per­
cepciones de inseguridad. Éstas, vinculadas hoy 
sobremanera a los flujos migratorios irregulares 
de gentes pobres y culturalmente diferentes, se 
adueñan de los ciudadanos corrientes del Norte, 
que on manipulados para someter los principios 
democráticos a la prueba de la xenofobia. 

La Conferencia abre el camino para la ins­
tauración de una política europea en el 
Mediterráneo, omnicomprensiva y dotada de 
más medios financieros, una suerte de "bóveda 
unificadora" de las relaciones de la UE con las 
ubregionc oriental y occidental en su dimen­

sión política, económico-financiera y de coope­
ración, cuyo montante hasta 1999 se cifra en 
más de 4.685 millones de ECU (Unidad de 
Cuenta Europea), frente a los 6.700 millones 
destinados a los países de Europa Central y 
Oriental (PECOS). España ha recurrido a los 
datos migratorios, comerciales y energéticos 
para impedir que la política de la UE hacia los 
PE OS, candidatos a a integrarse en la Unión, 
acahase socavando los cimientos de una política 
euromediterránea. Los países del sur del 
Mediterráneo son como conjunto el segundo 
socio comercial de la UE, aportan un 25% de sus 
recurso energéticos y cuentan con una pobla­
ción inmigrada en territorio comunitario que 
sextuplica la procedente de la antigua Europa 
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socialista. El Mediterráneo ha de ser un espacio 
común, no una frontera; o, con palabras del 
ministro Solana, tributarias de su formación aca­
démica como físico, un campo magnético, no 
una falla geopolítica. Físico, pero también edu­
cado en las letras, el ministro nos invita, con la 
palabra de Albert Camus, a resucitar las formas 
abigarradas de la pasión de vivir que el Medi­
terráneo hace nacer, bajo el sol, en cada uno de 
no otros. 

Por lo que hace a Marruecos, cuya primoge­
nitura magrebí es indiscutible para el Gobierno 
español, los acuerdos urgidos desde la presiden­
cia de la UE son un paso hacia el establecimiento 
de una zona de librecambio, expresión de una 
asociación euromediterránea que ha de extender­
se a los demás Estados de la región. Su adopción 
no ha sido fácil, pues ha debido vencer las reser­
vas, no sólo de otros miembros de la Unión, pre­
ocupados por algunas de las facilidades agrarias 
concedidas a Marruecos a cambio de su desarme 
arancelario industrial y de servicios (en 12 años), 
sino también las de orden doméstico. Com­
petencia y cooperación empiezan ambas por la 
misma letra, pero conducen a menudo a actitu­
des contradictorias y, en tiempo de elecciones, es 
una tentación arruinar los objetivos estratégicos 
con concesiones tácticas, a grupos de electores 
particularmente motivados, en la agricultura y 
en la pesca, sea en Canarias, Andalucía o la 
Comunidad valenciana. El tomate o la patata 
temprana mandan a veces sobre la voluntad de 
cooperación y el más genuino interés colectivo. 
Sintomática fue al respecto la moción adoptada 
por unanimidad, el siete de noviembre de 1995, 
en el Pleno del Congreso de los Diputados reco­
mendando el rechazo del acuerdo de asociación, 
considerado perjudicial para intereses hortofrutÍ­
colas españoles. Estos acuerdos encadenados de 
asociación y de pesca de Marruecos con la UE, 
propiciados por Espalla y autentificados con 
algún sobresalto, no ocultan el difícil diálogo 
político hispano-marroquí. Éste se ve agravado 
ocasionalmente por incidentes como la determi­
nación del alcance de las inmunidades y privile­
gios diplomáticos de los agentes consulares 
magrebíes -llamados a declarar como imputados 
por jueces espalloles-, el tratamiento de la inmi­
gración ilegal con origen en Marruecos, la recu­
rrente expresión de irredentismo sobre Ceuta, 
Melilla y demás posesiones españolas en el norte 
de África; o la siempre incómoda situación del 
Sáhara donde, empantanado el proyecto adopta-
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R ELACIONES EXTERIORES DE ESPAÑA 

do en su día por el Co nsejo de Seguridad para 
hacer posible la forma l aurodeterminación de la 
población saha raui, el Gobie rn o espa iio l, in sis­
riendo en los derechos de esra población, rrata 
de evi tar que el problema sa lpiqu e las complica­
das relaciones hi spano-marroquíes. 

En relación con Argelia, el Gobierno espa­
ñol, a diferencia del francés, ha propiciado discre­
ramente el diálogo político del régimen de Liamin 
Zerua l y de los partidos de oposición lega les con 
los i lamistas moderados, para aisla r a los violen­
tos y encontrar una sa lid a negociada a la gUCl"ra 
civil soterrada que vive el país norreafricano. El 
objetivo: unas elecciones con participación de 
todas la s fuerzas representativas, lo que desde 
luego no ha sid o sat isfec ho por las elecc io nes pre­
sidencia les del 16 de noviembre, que ganó Ze ru al. 
Simultáneamente, Espalla favoreció el desbloqueo 
toral de las ayudas financieras del Fondo 
Monetario Internacio nal y de la UE. La vio lenc ia 
en Arge l se cobró vidas espallo las en 1994, pero 
no en 1995, reducida a su mínima expresión la 
co lonia nacional. Se interrumpieron los serv icios 

aéreos regulares, pero los flujos comerciales se 
manruvieron a ltos, con una porencialidad 

inversora expectante irradiando a lrede­

"El Gobierno 
español ha 
propiciado 

dor del negocio del gas que se espera 
rransportar a la península ibérica, 

ya dentro de 1996, no só lo por 
harco como hasra ahora, 

sino mediante un gaso­
ducto eu romag rebí que 

atravesará Arge li a (530 km), 
Marruecos (5 40 km ) )' el estre­

cho de Gibralrar (45 km ). Las ob ra s 
de la sección arge lin a no corresponden 

a empresas españo las; sí, en cambio, las de 

discretamente 
el diálogo 
político en 
Argelia" 

la sección marroquí, compartida, con Por­
tugal, suponiendo la mayor inversión ex tranjera 
habida en Marruecos (a mén de un ejemp lo inme­
jorable de cooperación ibérica). El gaseoducto, 
junto con la inrerconexión de las redes eléctricas 
y de comunicacione con fibra óptica, )' los pro­
yecros del "en lace fijo" a través del esrrecho, son 
decisiones est ratégicas de la relación de Es pañ a 

. con el Magreb. 
El c uadro magrebí se completa con Túnez, 

Libia y Mauritania. Con Túnez, visitado por el 
presidente del Gobierno a finales de octubre, y 
antes por el Re)', se va a poner en marcha un tra ­
tado de amistad y cooperación según el mod elo 
hi<;pano-marroquí, aunque de importancia real 
c laramcnte secundaria. Túnez suscribió también 
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el primero de la nueva generacion de Acuerdo~ 
de Asociación de países mcclitnr<Íneos con la UF 
en julio de 1995. Por lo que ,e refiere a Libia, 
Espa ll a ha de a tenerse mortificada a la polític.1 
sancionadora impuesta por E,tado~ Unido" 
Gran Bretaña y Francia, v acomodada por l a~ 

resoluciones del Consejo de Seguridad, con oca­
sión de los asuntos Lockerbie y UTA. Dado cl 
nivel de relacione, comerciale" en peHticul.H el 
aprovisionamiento energérico que hace de Lihia 
el segundo proveedor de Espat'i e1 , la mortifica ­
ción se convertirá en sup li cio .,i un aumenro de 
presión sobre el rég imen de Trípoli conduce a 1.1 
adopción de sa nciones mayores que el Cobinno 
español no parece desear, mientra~ des <Hrolla 
una diplomacia templada, huscando ~í;l<' de 
comunicación que eviten, por lo meno." el .1gra ­
va mi ento de la situación. En c ua nr o a iYlauri ­
rania, el desierto avanza. 

La polírica exrerior e,pañola en el I\tcdirnrel ­
neo oriental y' en el Oriente Pró,imo tiene l11enor 
di mens i ón. Por ra zonn o bvi .1 ~ S u ca paci d e1d de 
influir, bilareralmenre o en el seno de 1.1 UF , C'> 

limitada, en particular por lo que ,e refiere el la 
cuesrión de Palesrina, donde 1'1 pri\' ilegiada rcl.l ­
ción de Estados Unidos con br.lcl en.1jen.1 el 111M el 

los ribereño, para hacer de él un 'oimple corredor 
estratégico, m;ís a ll .í del cU<ll 'oe olfarce1 el petrólco 
de la península Arábiga)' del golfo Pér,ico. 
Es rados Unidos ha tenido la \' irtud de .lpodn.1r,c 
de todo el proragonismo en la región, urili¡,lndo .1 
la UE )" a sus miembro, como {J<1g,IIIOS. conrribu­
yentes illuisi/J/es. I,rae l es uno de 10\ má<, privile ­
giados beneficiarios de la política COIl1UniLHI,l 
medirerránea (e l nucvo acuerdo de a,ociacion ,e h,l 
firmado en noviemhre de 1995) y la COl11unid.HI 
soporta el mayor peso financiero del a~cnr.1I11ienro 
de la Autoridad N,lcional Palntin .1 dcnrro del 
denominado proceso de pal. que, dc,de luego, 
apora decididamente. Ll misma ESp.lli.1, por 1,1 \ 1,1 
de donaciones, aportó Ill ,ís de 5.000 millones dc 
pesetas a la Auroridad P'llestin.1 y h" renido un 
papel relevanre en la form,lciún dc su po!tcla, un,l 
rarea en la que no faltan prccedelHc,> de e,iro, 
como se demostró en El Sel kador . 

Las áreas prioritarias : Iberoamérica 

Pasamo, así a América Lltina, donde 1.1 rel.1 -
ción de familia in ,raurada en 1991 con l'ls CUIll­

bres iberoamericanas, de periodicidad anu.li 
prevista hasra 1996, ruvo cn San C:;lrlo~ de 
B<1riloche (Argentin 'l ) ,>u quinra n1.1nifcsr ,lcion 



.tlredcdor del tema de la educación. Ell o subraya 
la atención debida, junto con la evocación yexal­
tación de los principios de democracia e integra­
cic'ln regional, a los temas de cooperación 
educativa, técnica y cultural que mejor se confor­
man con las raíces comunes y las posibilidades de 
una acción eficaz sobre un espacio, habitado a l 
finalizar el siglo, por 500 millones de personas. 

Las circunstancias históricas y políticas han 
ofrecido también a estas cumbres la ocasión de 
hrindar a Cuba -a la Cuba castrista- una platafor­
ma de comunicación oficia l, pública y directa, con 
l o~ de111~í~ países iberoamericanos, muchos de los 
cuale, no mantienen con ella relaciones diplomáti­
cas, lim,lndo las políticas de ais lami ento propicia­
d,lS por Estados Unidos, que tuvieron su 
repre~enración escénica en la llamada Cumbre de 
las Américas, ce lebrada en Miami en diciembre de 
1994. Es bien conocido que el Gobierno españo l 
ha sido uno de los más insistentes en propiciar la 
presencia de fidel Castro en las cumb res, como lo 
es también de favorecer una evolución política y 
económica hacia la democracia y la liberalización 
del mercado a partir de la colaboración con el régi ­
men castrista, sin exc lu ir los conractos, no siempre 
fáciles, con la disidencia, interior y exterior, dis­
puesta al compromiso. Aunque éste es un punto en 
el que no podría decirse que la política guberna­
mental ~ea una política de Estado, dadas las reti­
cencias de la oposición conservadora (y la 
expresiva, e insólita, renuncia a LI puesto del 
embajador San Gil), sí cabe afirmar que só lo un 
fleco de dicha oposición simpatiza con la abomina­
ble política de embargo impuesta por Estados 
Unidos, que ahora los dirigentes ultras de la actual 
mayoría republicana del Congreso pretenden en du­
recer. El Gobierno espaliol, con amplísimo respal­
do de la opinión pública, se ha opuesto a esta 
política en todos los foros internacionales. 
¡\,imismo, dentro de la UE, Espalla ha tratado de 
forzar la adopción de una política de cooperación 
a camhio de gestos de apertura política y reforma 
económica en Cuba, que en noviembre de 1995, 
hajo presidencia espaíiola, ha permitido, tras el 
debido proceso de maceración, la primera visita a 
La Hab ana de una troika de altos funcionarios 
para ~cntar las bases de un acuerdo de cooperación 
.,illlilar a 105 vigente5 con otros paí5e5 latinoameri­
canos. Aun sin é l, la UE es ya e l primer soc io 
comcrcial, inversor y donanre de ayuda a Cuba. 

Si de Cuba cruzamos el Car ibe para alca n­
zar el istmo ccntroamericano, comprobaremos 
que, por primera vez, un presidenre del Gobicrno 
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español se desplazó a El Salvador, Honduras y 
Nicaragua, en febrero de 1995 , en una visita de 
a lto contenido instituci ona l y humano. Ésta sim­
bolizó el apoyo a los procesos de pacificación, 
reconciliación y democratización de la región 
que, desde una década antes, se habían venido 
dando, tanto en el plano político como en el eco­
nómico y asistencia l, bilateralmente y en el seno 
de la Comunidad Europea (CE), superando las 
reticencias de otros miembros de la Comunidad 
a inmiscuirse en lo que consideraban patio trase­
ro de los Estados Unidos. Durante esa visita se 
suscribieron programas g loba les de cooperación 
por va lor de más de 20.000 millones de pesetas, 
cuyos objetivos primarios son la modernización 
de las instituciones y la mejora de in fraestructu­
ras, así como la educación, formación y capaci­
tación de lo s rec urso s hum a nos y del aparato 
productivo para satisfacer las necesidades socia­
les básicas y el refuerzo de la acción cultural. 

En cuanto a la UE, fue también en febrero de 
J 995 cuando se ce leb ró una nueva reunión -San 
José XI, en Pan a má- del diálogo entre la Unión y 

los países de la región cuya integración tanto 
encarece y apoya el acuerdo de tercera generación 
conclu id o en 1993 gracias a l papel relevante 
representado por España. Un año después, la 
ayuda europea a América Cenrra l alcanzó la cifra 
anual de 180 millones de ECU, lo que supone la 
cooperación per cápita más alta de la UE en cual­
quier parte del mundo. La prórroga del sistema de 
preferencias generalizadas por periodos más lar­
gos de un a ll O y la dotación del Banco Europeo de 
In ve rsiones (BE I) con mayores recursos destina­
dos a esta región, han inspirado el ejercicio de la 
presidencia del Consejo por España. 

Por lo que se refiere a América del Sur, e l 
Gobierno espallo l, bilateralmente y dentro de la 
UE, ha seguido inspirando la cooperac ión políti­
ca con el Grupo de Río y auspiciando la integra­
ción de bloques económicos, como MERCOSUR 
(Mercado Común del Cono Sur Americano) con 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, para bus­
car con ellos alianzas comercia les privilegiadas. 
MERCOSUR, ha llegado a decir Jav ier Solana en 
su comparecencia ante la Comisió n cor respo n­
diente del Senado el 27 de abril, no hubiera s id o 
una realidad e l uno de enero de 1995 sin el 
Consejo Europeo de Essen (d iciembre de 1994) y 
la cooperación técnica que la UE ofreció a l pro­
yecto. Ya en octubre, bajo presidencia espallo la, 
ha sido posib le firmar un acuerdo marco interre­
gional de cooperación económica y comercial, 
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primer paso para la creación de una zona de 

librecambio entre ambos grupos regionales. La 
idea de que C hil e pudiera incorporarse a MER­

COS UR es, desde luego, propiciada por la UE. 

La incorporación de México a l Tratado de 

Libre Comerc io, con Esta d os Unidos y Ca nadá, 

fue percibida por algunos como una mágica con­

versió n e n Norte de un país del Sur, im á n de 

inversiones tanto es tra tégicas como especu lat ivas 

y motor tanto del cambio político, con la pérdida 

del monopolio del PRI (Partid o Revo lu cio nario 

In stitucional), como del económico, con la priva­

tización de sectores importantes en m anos del 

Estado. En 1995, sin embargo, la debilidad de las 
instituciones y de sus titulares, la implicación 

delincuente de notables del sistema priista, la vio­

lencia exponencia l en Chiapas y e l desmorona­

miento de la economía, han acabado con un 
s ueño y han abierto un compás de espera para 

muchos proyectos, inc luido e l ac uerdo de coope­

ració n con la UE impulsado por España. No obs­

tante, el Gobierno españo l ha tratado, en e l plano 

bilateral, de ofrecer a l presidente Zedi ll o un 

apoyo significativo, t anto de orden político, 

subrayando e l derecho de las instituciones de 

"Espmia ha 
apoyado la 
adopción de 
una política de 

un Estado democrático a impedi r que una 

parte del territorio nacional escape a 

su contro l, como económico, man­

teniendo inversiones y favore­

ciendo los créditos y ayudas 
necesar ias para evi tar la 

bancarrota mex icana. Por 
aiiadidura, e l ex presidente 

Salinas, a l retirar su candidatura 

a la Secretaría General de la Orga­

nización Mundial de Comercio (OMC), 

cooperació11 a 
cambio de gestos 
de apertura en 
Cuba" 

evitó a nuestrO país la sit uación engorro­

sa de escoger entre él y e l candidato de la UE, 
finalmente elegido para e l cargo. 

La relación trasatlántica: 
agenda y plan de acción 1996-2000 

Unión Europea-Estados Unidos 

El decidido afán de la Administración C lin ­
ton por renovar la declaración trasatlántica de 
1990 (que el secre tario de Estado, Warren Chris­
topher, expuso muy significa ti vamente en Madrid 

en una co nferencia dictada el un o de junio de 
1995), unido al o lfato diplomático español al 
identificar en e ll o un buen punto para brindar a 
la presidencia española de la UE una dimensión 
trascendente a los escenarios naturales, por 
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dimensión, posición e hi stor ia, de nuestro país, 

permitió la firma en Madrid, el 3 de diciembre 
de 1995, de una Nueva Agenda Trasatlántica y 

del Plan de Acción Conjunto UE-EEUU. Se trata 

de un documento político, relativamente breve 

(s iete páginas la Agenda y 21 e l Plan), que ofrece 

un marco para múltiples y variopintos proyectos 

de cooperación y operaciones conj unt as en 120 

campos diferente que c ubren todos los órdenes 

posibles, de la política exterior a l acercamiento 

cu ltura l, pasando por la s cuestiones económicas 

y comercia les y por la respuesta que ha de darse 

a l crimen organizado, e l terrorismo o el narco ­

tráfico. Cabe pronosticar que estas iniciativas 

acabarán desarrollándose muy desigualmente y 

que las come rcia les se rán particularmente duras 
de pelar entre quienes protagonizan el mayor 

intercambio de capitales, mercancías y ervicio 

en el mundo. El área de libre comercio trasatlán ­
tica no está cerca. 

Otra forma de relación trasatlántica: 
el contencioso de España con Canadá 

En 1995, una de las ituaciones más críticas 
e n la s relaciones bilaterales de E paña fue oca­

sio nada por el apresamiento el nueve de marzo 

del pesquero Eslai por patrullera canadienses en 

alta mar, e n aguas donde la explotación de la 

pesca se rige por las decisiones de la Organiza­
ción de Pesquerías del Atlántico Noroeste 

(O PAN ), integrada tanto por anadá como por 

la UE, que se ha subrogado en los derechos y 
ob li gac iones de sus Estados mi e mbros co ncer­

nientes a la pesca. Esta última circunstancia hizo 

que la reacció n espaiio la encontrara e l comp le­
mento de la comunitaria, frente a la unilateral 

acción canadiense, manifiestamente ilegal y 
atr incherada en un a política de provocación ani­

mada por e l propósito de extender la jurisdic ­
ción del país ribereño sobre las pesquerías, más 

a ll á de la zona económica exc lu siva de las 200 

millas. España desplazó a la región unidades de 

la Armada para la protección de su flota pesque­
ra, hostigada por los canadiense, al tiempo que: 
1) adoptaba medidas de retorsión (s uspensión de 
visitas oficiales y de los acuerdos de coopera ión 
judicial y de supresión de visados) de baja inren­
sidad y dudoso acierto, pronto levantadas; y 2) 

planteaba una demanda contra Canadá ante la 
Corte Internaciona l de Justicia, cuya competen­
cia h a sido impugnada por e l demandado, cues­
tión sobre la que habrá de pronunciarse la Corte 



ante de e ntr ar en e l fondo del asunto. Cabe 

subrayar que es ésta l a primera vez en que 

E paña ac ud e como demandante ante la Corte y 

asimismo la primera que Ca nadá lo hace como 
demandado. 

En cuantO a la UE, si bien en el ámbito de 

sus compctcncia alcanzó e l 15 de abril, con e l 

vOtO favorab le de España, un modus vivendi con 

a nadá que permitió detener la esca lada del con­

flicto, su proceder en este caso se ha co nsiderado 

una de !::ts razones del debilitamientO de la con­

vicción cu ropeísta de la opinión pública espaiio­

la a partir de la primavera de 1995; todo el lo a 

pesar de la in sistencia del Gobier n o, seducido 

por la activ idad de la comisaria Bonina, en la 

bondad del acue rd o y en la cons iderac ió n de que 

fuera de la UE hubi eran pintado aún más bastos. 

Id entificado el interés en la controvers ia como 

un interés espaíio l, quedó en ev idencia la difícil 

integración real en la UE de intereses loca li zados 

en E tado medios y pequeños aislados y la esca­

sa O nula disposición de los demás miembros a 
defenderlos como propios, más a ll á de la retóri­

ca condenatoria. Desenmascarar los intereses 

comcrcia les disfrazados de afanes conservacio­
nistas no es fáci l c uando los impostores manejan 

hábilmente los medios de comunicación y la opi­

nión pública gusta de prejuicios y estereot ipos 

históricos negativos para la imagen de España y 

de sus pescadores. En e l caso de Gran Bretaña, 

en particular, que hace veinte años pleiteaba a 

gorrazos cn la mar con los islandeses, hubo una 

quiebra f la grante del principio de solidaridad 
comunitaria; la mera lea ltad institucional quedó 

en c ntr cdic h o. Al fin y a l cabo, Canadá es un 
antiguo dominio británico, la reina de In g laterra 
sigue siendo su jefe de Estado y e l espír itu de 

Ora ke es a frod i íaco. 
Aunque España no llegó a invocar las dispo-

iciones de la Alianza Atlántica, quienes sostienen 
que los confli ctOs entre aliados son imposibles tie­

nen materia para reflexionar. Canadá no es e l 
único país que pretende extender su jurisdicción 
marina más al lá de las 200 millas, pero sí el pri­

mero en recurrir a la fuerza para imponerlo. El 
precedente es inquietante, no só lo por absorber la 

pesca en mares lejanos el 90% de las capturas de 
la flota españo la, sino también porque entre los 
patrocinadores de la expans ión soberana de los 
ribereños sobre la a lta mar figuran países con los 
que histórica y cu ltura l mente nos sentimos espe­
cia lm ente unido (como Argentina o Chi le). La 
Unión -y Espaiia dentro de el la- considera que las 
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medidas de conservación de las pesquerías en a lta 

mar, fuera de la zona económica exc lusiva, han de 

ser convenidas por todos los interesados en el seno 
de organizaciones intern ac ionales de cooperac ión, 
si n que haya razón para reconocer a los ribereños 

más próximos, por este solo hecho, un papel espe­

cial. E l a lin eamien t o británico con posiciones 

ca nadienses, fuera de la disciplina comunitaria, en 

la Conferencia de la s Naciones Unidas que, el cua­

tro de agosto de 1995, adoptó un proyecto de 

acuerdo sobre conservación y gestión de pesquerí­

as situadas a caba ll o de la zo na económica exc lu ­

siva (acuerdo que en general se conforma con los 
puntos de vista de la UE) esparce una mala simien­

te sobre la transferencia a la Comu nid ad de deter­

minadas competencias antaño estata les. 

... Y el viejo contencioso de Gibraltar 

Hubo quien propuso castigar e l comporta­
miento británico con acciones restric ti vas en 

Gibraltar. No hacía falta. El proceso negociador 

sob re el Pe¡ión, puesto en march a en 1984 con la 

declaración de Bruselas (27 de noviembre), para 
so lu cionar todas las diferencias hispano-británi­
cas, incluyendo expresamente las cuestiones de 

soberanía, se encuentra estancado, si no muerto. 

Avala es t a apreciación e l hecho de que Gran 

Bretaña, debido a la oposición de las autoridades 

locales de Gibraltar, no haya puestO e n marcha 

los ac uerdos para el uso común del aeropuertO 

situado en el istmo (1987). Por eso, entre otras 

iniciativas, España viene impidiendo la extensión 
a dicho aeropuerto de las directivas comu nitari as 
que facilitan los servicios aéreos interregionales 

regulares en tre Estados miembros y ha bloquea­
do -y seguirá bloqueando- la adopción yau tenti­
cación del Convenio sobre Fronteras Exteriores 

de la Com unid ad. 
La política españo la respectO de Gibraltar 

se caracteriza hoy por una renuncia absoluta e 
incondicional a l ejerc icio de la fuerza, armada o 

no, y una disposición abierta y muy flexible para 

sa ti sfacer los intereses de los gibra ltareños en lo 
personal (ci ud adanía), institucional (dentro de 

las am plias posibilidades de la organización 
autonómica espa¡iola) económico (régimen espe­
cia l aduanero y fiscal) y cultural ( lengua), así 
como para acompañar sus compromisos con 
garantías internac iona les (mediante los corres­
pondientes tratados con Gran Bretaña). A tal 
efectO se sugiere que el compromiso británico 
con la población del Peñón podría entenderse 
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satisfecho en lo s mismos términos en que está 

formulado en e l preámbulo de su sedicente 

Constitución: no concertando acuerdos por los 

que la población, no e l territnrin, pase a depen­

der contra su vo luntad de la soberanía espaiiola. 

Esta política tiene su comp lemento natural, 

como puede ~uponerse, en una actit ud vigilan te 

para imp edir que, manipulando s u co ndi ció n 

at lántica y, sobre todo, de territorio comunitario 

bajo régimen especial, las autoridades loca les 

logren una alteración del statu quo político que 

convierta lo que es un a n acro ni s m o - la única 

colonia de un país europeo en territorio de otro 

país europeo, a li ado y copartíc ip e en e l proceso 

de construcción eu ropea- en una anomalía esta­

tal, dispuesta en 5 ,5 km a a lim entar su prosperi­

dad con la explotac ión abus iva de la prerrogativa 

soberana y la, ve ntajas comunitarias, en derri­

mento de la segur id ad y los intereses ese n ciales 

de España y ue una articu laci ón política de la 

región mediterránea sobre fundamentos estables. 

Gibraltar no puede engo rdar g rac ias al contra­

bando ni facilitando e l blanqueo de dinero y la 

evasión fiscal, o siendo la base de operaciones 

financieras o profesionales ilegales que se 

tratado de 
fauorecer en 
lo posible tilla 

cierta L1IJertllrtl 

de1J1ocrati ;:a­

dora eH G u i l/ea 
Ecuatorial" 

proyecran sobre la península. El Sr. 

Bossano, e ri gido en líd er de una 

nacionalidad recién inv entada, 

habla de la determinación del 

pueblo gibraltareño como 

un ejerc ic io de lib e rt a d 

frente a dos potencias en 

contubernio y sufraga artícu­

los esco lares al servicio de su 

causa. No obstan te, a estas alturas 

de la mal contada historia de la relación 

perversa entre descolonización y libr e 

determinación, debería es tar bien c la ro que e l 

re,peto de los derechos y libertades de un g rup o 

humano organizado políticamente no pasa nece­

sariamente por e l estab lecimiento de nuevos 

Estados cu ya viabilidad está determinada por la 

explotación abus iva de los coro lari os de la sobe­

ranía. La permanencia del contencioso es un pro­

blema ai'iadido para la construcción de la UE. 

Ayuda al desarrollo 

La política españo la de cooperación a l 

d esarro ll o recibió un fuerte y provechoso a ld a­

bonazo co n el éxito de la llamad a Pl a tafo rm a 

del 0,7% que, movida por Organizaciones No 

Gubernamenta les (ONG) reclamó e n la cal le, 
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o rdenad a y persistentemente, la dedicación de 

ese porcentaje del Producto Naciona l 8ruto 

(PNB) del Estado a la ayuda oficial al desarro ­

llo. Tras la sorp resa que sup uso e l hecho de ser 

España e l país con m,ís alta cont ribu ció n priva ­

da (3 .000 millones de pesetas) a las necesidades 

básicas y urgentes de Rw anda, fue reconfortante 

e l r espa ld o soc ial a esta r eiv indica c ión en un 

medio desarrollado con problema de emp leo, 

que excusan las actitudes insolidarias. El 0,7"0, 
ob je ti vo marcado por Naciones Unidas h ace 

,1)ios, h a s id o sat isfec h o só lo por un pUliado 

estrec ho de países, entre los que no se contaba e l 

nuestro; pero ha de reconocerse e l aumento co n ­

s id e rab le de las cons ig n acio n es presupue'>rarias 

a partir de 1989 y la buena disposición del 

Gob ierno, co n e l conse nso de todos los grupos 

parlamentarios, para proponer cons ignacione,> 

más a ltas en presupuestos g loha lm ente re,rricri ­

vos. Pa ra 1995 las cifras habían ue supone r, en 

partidas presupuestarias )' créditos, un 0,5 0
" uel 

PNB, un porcentaje superior a la meuia (0,3"0) 

de lo s miembros de la OCDE (O rga ni zac ión 

para la Cooperac ión y e l Desarrollo económico) 

y muy por encima de la de EEUU (0, 15 % ). Ello 
adquiere mayor ejemp la ridad si se tiene en cuen­

ta que el ni ve l de paro en Espali3 es e l m;Í~ airo 

en la OCDE y su renta per capita inferior a la 
media de los países indu trializados. 

Sin embargo, a la h ora de co ncr erar e~a 

buena disposición política, Adlllinisrr<1ción y 

ONG h a n chocado en numerosos punto~: ~ea 

sobre el monto total )' porcentual)' el crecimien ­

to a nu a l de la ayuda, sea sobre las parrid:l\ que 

pu ede n ser computadas como tal, sea sob re lo s 

beneficiarios, sea sohre los procedimiento\ de 

gestión y de con tro l. I. a Admini,tración se incli ­

na n atura lm enre a crecimientos moderados, 

atend iendo a las dificultades del erario púhlico y 

a la capacidad rea l ue gasto en pro)'ecro~ viah l é~ 

para la infraestructura con la que se cuenta. 

Prete nd e co nsiderar ayuda al desarrollo los cos ­

tes de operaciones de mantenimiento y de con~­

trucción de la paz, concede prioridad a paí,es 

que respond en a nuestros intereses geopolítico, y 

se esf uerza por sa ti sfacer, de pa~o, objerivo; 

comerc ia les, con una visión reductora de I ()~ 

controles ajenos a la propia Administración. l.a \ 

ONG tienden a lo contrario. Eso ha producido 

un desencuentro en la e laboración del a ntepro­

yecto de ley ue cooperació n que, por fin, puuo 

como proyecto de ley presenrarse en las Corre\ 

para su tramitación. 



Por otro lado, e l Plan Anu a l de Cooperación 

Internaciona l se fijó para 1995, segLIIl ha n d enun­

ciado las ONG, una horqu ill a del 0,28%-0,35% 
del PNB para Ayuda Ofic ial a l Desarrollo, sin la 

menor garantía de que por vía crediticia pudiera 

alc,\I17arse e l 0,5 % . Además, la distribución geo­

grificJ y secrorial no favorece la ayuda a los paí­
,e~ má, pobres ni se concentra en las necesidades 

b,ísicas del desarrollo humano, dedicando por 

ejemplo más recursos a servicios de policía que a 

depuración y sumin istro de ag uas. Comparada 

con la ayuda de otros miembros de la OCDE, la 
esp,¡iio la es la más comercia li zada (63% de la 

ayuda bilateral prevista para 1995 se destina a 

créditos él la exportación) y piensa seguir s iéndo­

lo, en la medida en que el anteproyecro del Fondo 

dc Ayuda Económica al Exterior (FAEX) aspira a 

que cerca del 50% de dicha ayuda sirva para e l 

fOlllento de exportaciones espa ll o las. Por último, 

las O e no han visro satisfechas sus demandas 

de participación en la gestión y e l contro l de las 

ayud.l s. Expuestas algunas de las denuncias, cabe 
~ugcrir que la opinión pública no contemp la con 

ojo, tan críticos la actirud y los planteamientos de 

la Ad mini stración. Si bien co n viene ataja r a busos 
de c,dificación y mejorar la coord inación y trans­

p,lI'encia de los proyectos, no parece que sea 

impo ible armonizar los objetivos asistencia les y 

,ocia lcs de la ayuda con los intereses geopo líticos 

de España, el fomento de sus exportacio nes y la 

defensa de puestos de trabajo en nuestro país. 

El embrollo de Guinea Ecuatorial 

La mejor forma de enfocar la presencia de 
E,paiia en Guinea Ecuarorial es la de la coopera­

ción, aunque las relaciones con e l dictador 
Teodoro Obiang Nguema se representen gráfica­
mente con los dientes de sierra de un tiburón. 
F paña ha tratado de favorecer en lo posible, a 

travé~ de la convocaroria de e lecciones municipa­
les, un:1 cierta apertura democratizadora, facili­
tando en un plano técnico, la conclusión y 
rel'i ión del censo electoral)' a)' udando a l 
Gobierno guineano y a rodas las fuerzas políticas 

sobre bases no discriminarorias. Fina lm ente ce le­
hradas en septiembre de 1995, sin demasiados 

l'scrllpulos, la Plataforma de Oposición Conjunta 
(POe) decidió acep tar las nueve alca ld ías -en tre 

ellas, la de Malabo- en que se reconoció su vicro­
ri ,1. Antes, una buena parte de la energía desple­
gadJ por la diplomacia española hubo de 
conccnrrarse en lograr la excarcelación e indulro 

de los dirigentes del Pa rtid o del Progreso, Severo 

Moro y Tomás Elo, víc tim as de un montaje poli­

cia l y judicial que respetó formalmente tOdas las 

gara ntías procesales co m o sa lv oconducto a la 

condena. Moto, como Obiang, han sugerido fre­

cuentemente la existencia de planes gubernamen­

tales españoles para intervenir en los asuntos de 
Guinea en direcciones opuestas, siempre que se 

han considerado perjudicados (Obiang) o escasa­

mente apoyados (Moto). En medio del vodevil, 

no han faltado en Espa ll a las propuestas de sus­

pender tOtalmente la ayuda a Gui n ea; pero e l 

Gobierno ha considerado que, por su índo le asis­

tencial y su gestión directa, hacer tal cosa só lo 
significaría aumentar los padecimientos de la 

población guinea na. Paciencia. 

España en la Organización de 
las Naciones Unidas 

España es firme partidaria de un siste ma uni­

versa l de organización como e l que la Organiza­
ción de las Naciones Unidas (ONU) representa 

desde hace 50 años. Co n viene añadir que en este 

caso las obras h a n acompañado a los amores, 
sobre tOdo en lo referente al compromiso con las 

operaciones de paz, a pesar de que con el paso del 
tiempo los parámetros políticos adoptados en 

19 88 para decidir la participación españo la se 

ha ya n vistO profundamente alterados por la s cir­

cunstancias, hasta e l punto de que e n la misma 

Bosnia-Herzegovina la agrupación española des­

plegada se dispone a cambiar de bandera y de 

mandatO para pasar de fuerza de mantenimienro 
de la paz bajo Naciones Un ida s a fuerza de impo­

sición dentro de una misión OTAN au torizada 
formalmen t e por e l Consejo de Seguridad. 
Recordemos la aportación espa ll o la en la antigua 
Yugoslavia: 1.200 hombres en Bosnia-Herzegovi­

na, 50 guardias civiles en el Danubio, oc ho caza­
bombarderos, dos aviones de reabastecimiento en 
vue lo y un transporte en la base italiana de 

Aviano, dos fragatas en el Adriático, además de 
observadores y personal adscr it o al Cuartel 
General de las Fuerzas de Protección de Naciones 
Unidas (UNP ROFOR ). Al finalizar 1995, miem­

bros de las Fuerzas Armadas espallo las integraban 

o tras misiones internacionales en Guatemala, Irak 
y C hechenia (ésta última correspondiente a la 

OSCE ). El Gobierno españo l se dispone, además, 
a contribuir a la materialización del concepto de 
fuerzas en espera, últimamente propuesto por la 

Secretaría General de la ONU. 
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Por otro lado, España abandonó el uno de 
enero de 1995 e l Consejo de Seguridad, al con­
cluir el periodo de dos años por el que son elegi­
dos los miembros no permanentes del Consejo. 
Esta experiencia, a lt amente aprovechada por la 
cualificación profesional y dedicación de nuestros 
representantes, no nos hizo víctimas, sin embar­
go, de ningún síndrome de Estocolmo. Por el con­
trario, permitió distancia mentas ocasionales de 
actitudes no particularmente equilibradas del 
Consejo, políticamente impuestas por algu nos de 
sus más consp icuos miembros permanentes. En 
este sentid o ha y que entender las manifestaciones 
del mini st ro español de Asuntos Exteriores, a pri­
meros de año, relativas a la insensibilidad del 
Co nsejo respecto al cumplimi ento por Irak de sus 
resoluciones, la conveniencia de fijar plazo a la 
sospecha y el deseo de que, cump lid o el nexo 
el1[re las obligaciones impuestas a Irak (e n parti ­
cular, la eliminación de las armas de destrucción 
masiva) y las sanciones (e n particular, el bloqueo 
de las exportaciones de petróleo), éstas fueran 
levantada. Solana se había entrevistado en varias 

ocasiones con Tareq Aziz, vicepresiden te de 
Ir ak, y España no había ll egado a romper 

relaciones diplomáticas con este país, 

"u Gohie1'11o 
limitándose a retirar al embajador y al 

personal diplomático. España figu ­
ra, por lo demás, entre los 

miembros de la ONU que 
desearían una reforma de 

la Carta que les permitiera 
una presencia más frecuente 

en el Consejo de Seguridad, ate n­
diendo a su cuota presupuestaria y 

su disponibilidad para participar en las 

eS/hl1iol apoya 
la idea de 
crear ullidades 
illte~radas 

IIlul, i Ilaciolla les 
europeas" 

misiones de la orga nizac ión. 

La seguridad europea 

La seguridad europea es, se dice, indivisible. 
Como reclamo no es mala afirmación. También es 
buena para adverrir que las actitudes insolidarias 
y particularistas no ga rantizan la salvación a 
costa de otros, ino que pueden arrastrar con los 
airas a la perdición. Y si, por otra parte, es cierto 
que vivimos, según propone la última -y espere­
mos que no fugaz- estrella del firmamento diplo­
mático estadounidense, Richard Holbrooke, el 
cuarto momento histórico en la arquitectura de la 
segu ridad eu ropea, después de los de 18 15, 19 19 
y 1945, deberíamos tratar de poner en pie una 
obra de cierto a li ento. La plaza bulle, sin embar-
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go, en actores a imétricos. Por un lado, la ose\-'; 
por el otro, la OTAN; la misma UE con su aún no 
renunciado proyecto de una política de defensa 
común; la UEO, dubitativa ante el orden de "u~ 
lealtades y su compromiso histórico. 

Ciertamente, la UE es el auténtico centro 
alrededor del cual giran las respuestas a las di ­
mensiones económicas)' sociales de la seguridad 
europea, unas veces aplicando sus propio pro ­
gramas de cooperación)' de asistencia, )' otra~ 
ejerciendo un papel director en programas com­
partidos. atu ra lm ente esto otorga una influen ­
cia conside rabl e a la Unión. El panorama se 
comp li ca sobremanera, si n embargo, cuando lo, 
problemas de seguridad se contemplan en sit ua ­
ciones de quebrantamiento de la paz o en hipóte ­
sis simi lares. La gestión de la crisis de la al1[igua 
Yugoslavia ha ocupado una buena parte de lo~ 
esfuerzos diplomático~ esp,lIio les en pos de un .1 
salida negociada sobre la ba~e del plan de paz de 
la UE. Pero sus esfuer70s por incorporarse .11 
grupo de cOl1[acto de lo~ cinco grandes (Estado~ 
Unidos, Ru sia, rrancia, Gran Bretaña v Ale­
mania) co mo presidente en ejercicio de la Unión 
resultaron vanos. La política real ha hecho rc, ­
balar en este ca~o las formas representativas de 
la cooperación que la Política Exterior)' de 
Seguridad Común ( PESC) pretende traducir. 
Pero lamentaciones -y menos plaliideras- no han 
lugar cuando se percibe que, en C"timo término, 
también cuatro de los cinco miembros del grupo 
han acabado siendo circunstancias del restante, 
yo supr emo. Ahí está el acuerdo de iniciación 
para la paz firmado en Dayton (EEUU) el 2 1 dc 
n ov iembr e de 1995 por lo s presidentes de 
Bosnia, Croac ia y Serbia, bajo la fuerte media ­
ción de la Administración Clinton, ennob lecido 
e l 14 de diciembre con la firma del [¡'atado en 
París. Esta constatación no desmerece, pero sí 
disminuye, los efectos del esfuerzo realizado por 
el Gobierno espaliol para aprovechar más y 
mejor los mecani~mos de concertación de lo~ 
miembros de la ut-: en el seno de organismo,> )' 
conferencias inrernacionale" aplicando el artícu­
lo J .2 del Tratado de MaaHricht, )' para convenir 
nuevas acciones comunes, conforme a l artículo 
J. 3, a aliadir a la ya habidas en relación con la 
prórroga por tiempo indefinido del Tratado de 
No Proliferación uclear (o bjetivo logrado en 
mayo de 1995) y con el Pacto de E tabilidad en 
la Europa Central y del Este (París, 20 de 
marzo), apadrinado por Francia como forma dc 
diplomacia prevenriva de conflictos de minoría~ 
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y fronteras, recibido en Hungría y sus vecinos a 

la medida de su afán por convertirse en miem­

hros de la UE, y cuyo eguimienro ha sido enco­
Il1clld:1do a la OSCE. 

Por su composición e inspiración sólo esta 
organización responde a un modelo de seguridad 

colectiva comprensiva. Allí están todos, miem­

hros de la OTAN, antiguos miembros del 

Tratado de Varsovia y neutrales. Pero a la OSCE 

sólo se la ha dejado nacer una vez que otras 

organizaciones habían asegurado no sólo su 

supervivencia sino su primacía. Durante largo 

tiempo vivió -y seguramente sigue viviendo, pues 
carece de tratado constitutivo- sin personalidad 

legal, fragmentada en sedes varias, y pareciendo, 

hoy como ayer, el patito (eo del concierto euro­
peo. Desconocida por la opinión pública y poco 

.1Preciada por Estados Unidos y algunos de sus 

m;Í~ estrechos aliados en la OTAN, carece del 

impulso que quisieran darle probablemenre otros 

miembros, y no sólo Rusia o Ucrania, para con­

vertirse justamente en lo que el espacio europeo 

necesita: un istema de seguridad colectiva inclu­

,ivo. Prevaleciendo al parecer los partidarios de 

'u especialización funcional y geográfica, a la 
OS E corresponden, en particular, las minorías 

)' el fomento de medidas de confianza y de verifi­

c:1ción de acuerdos de desarme, mientras en lo 
modestamente operativo no hay forma de traerla 

nHís acá del Cáucaso. 

La UEO ha ido perdiendo en los últimos 
ocho all0s la vida contemplativa con que trans­

currió hasta entonces su existencia periférica de 
IJ OTAN para, después de un viaje de fantasía, 

volver a la periferia, ahora con una misión exis­
tencial. Algunos miembro de la entonces CE 

advirtieron en su momento que la UEO era el 

único instrumento multilateral con el que conta­

ban los países europeos y creyeron que podía ser 
el brazo de la política de defensa de la Unión en 
ciernes. Así lo dijo el Tratado de Maastrichr. 

Pero el Tratado -atendiendo a otros miembros, 
recelo os de que, así concebida, la UEO fuera un 
primer paso hacia la autonomía o independencia 
de la OTA - reconoció también que la UEO era 
el pilar europeo de la Alianza. Además, Dina­
marca, miembro de la OTAN, rechazó cualquier 
compromiso incoado con la política de defensa 
cO\l1ún. Así que el plan de la doble pertenencia 

(UF-: y UEO) entrÓ en vía muerta, sobre todo 
cuando a Dinamarca (y a la neutral Irlanda) se 
IInieron en 1995 los tres nuevos miembros 
(Austria, Finlandia y Suecia), igualmente al mar-

gen de la UEO, la cual -a la fuerza ahorcan- ha 

tenido que conformarse con tenerlos a todos 

ellos como observadores. Así que todos los 

miembros de la UEO -diez- son miembros de la 

UE, pero no todos los miembros de la UE son 

miembros de la UEO. La vocación integracionis­

ta de ésta se diluyó más todavía cuando sus ele­

mentos más atlantistas presionaron para que se 

reconociera un estatuto asociado a los miembros 

europeos de la OTAN que no eran partes de la 

UEO por no serlo de la UE (Islandia, Noruega y 

Turquía). Un estatuto parecido se les ha dado en 
1994 a los países de la Europa central y del este 

candidatos a la UE, nueve en la actualidad (Polo­

nia, República Checa, Eslovaquia, Hungría, 
Rumania, Bulgaria y los tres países bálticos). 

Difícilmente ya la UEO será la Unión 

Europea de Defensa, pero también ha dejado de 

ser la Unión Europea Occidental. Ya pueden 

reflexionar todos -miembros, observadores, aso­
ciados de una clase y de otra (los partenaires)-, 
como les pedía Mirrerrand, y traducir el fruto de 

su pensamiento en un Libro Blanco sobre la 

seguridad europea. España es responsable, en el 

ejercicio de la presidencia de esta organización, 
de impulsar la conclusión del albo libro que ha 

de planrear todas las opciones posibles de rela­
ción entre la UEO y la UE. La idea de que la 

UEO sirva a dos señores parece definitivamente 

adquirida por parte española, como también lo 
parece la larga duración del proceso que habrá 

de permitir la identidad entre todos los miem­

bros de la UE y los de la UEO. Es natural, pues, 
que el ministro Solana se manifieste en este 

punto partidario de la doctrina de los círculos 
concéntricos, recibida por él mismo con eviden­

tes reservas cuando ha sido predicada en otros 

campos. Sin embargo, parece ser que hay miem­

bros de la UEO que no están dispuestos a admi­
tir la expresión, ni siquiera subliminal, de 
simpatía por una identidad UE-UEO que pudiera 
interpretarse como distanciamiento de la OTAN. 

Al parecer, algunos borradores de la presidencia 
espaI'iola incurrían en este pecado, evitado por el 
Consejo reunido en Madrid el 14 de noviembre. 

Naturalmente, bloqueado el riesgo de que la 
UEO sea a largo plazo una alternativa europea a 
la OTAN, Estados Unidos ha contemplado con 
los mejores ojos una relación entre ambas orga­
nizaciones basada en la transparencia, la compa­

tibilidad y la complementariedad. Se ha 
manifestado asimismo dispuesto a que unidades 

y equipos de la OTAN (a través de la creación de 
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unas Fuerzas Operativas Conjuntas Combinadas, 

FOCC) puedan ser utilizados en operaciones 

UEO de asistencia humanitaria, mantenimiento e 

imposición de la paz. La operatividad, modesta, 

de éstas se ha manifestado ya en el golfo Pérsico, 

en el Adriático, en el Danubio, siempre vigilando 

embargos, y en Mostar, donde la UEO facilita la 

policía a la Administración de una ciudad de la 

que se ocupa la UE y en la que están desplegados 

los cascos azules espa ñoles. La presidencia espa -

1101a ha tratado de hacer sistemática y visible 

esta tarea con un documento sobre las caracterís-

ticas y criterios de actuación de la que sería 

Fuerza de Intervención Humanitaria de la UEO, 

en la que al parecer el Ministerio de Defensa 

piensa centrar el esfuerzo principal de nuestro 

país en esta clase de operaciones. La idea de 

crea r unidades integradas multi nacionales euro­

peas, que puedan operar alternativamente en un 

marco OTAN yen un marco UEO, tiene en el 

Gobierno espúiol uno de sus más decididos par­

tidarios. Así, en la reunión del Consejo de la 

UEO del 14 de noviembre de 1995, se aprobaron 

las formas de coooperación con la Eurofuerza 

Operativa Rápida (EUROFOR) y con la 

Fuerza Marítima Europea (EUROMAR ­
"Muchos 

respo1lsables 
espl11ioles 110 

FOR), unidades convenidas en mayo 

por Espalla, Francia, It alia y 

Portugal, destinadas a cubrir el 

área mediterránea. La do-
pa recen teller 
prisa respecto al 
proceso de 

ble adscripción (OTAN­

UEO) en caso de conflicto 

también se ha reconocido al 

Cuerpo de Ejército Europeo 

(Eurocuerpo), creado por Alemania 

y Francia, al que se incorporó España 

en julio de 1994 (incorporación operati­

va a partir de octubre de 1995), junto con 

Bélgica y Luxemburgo. 

ampliació1l de la 
OTAN al Este" 

La OTA ha sido la más ilustre supervi-

viente de la Guerra Fría, gracias a su obstinada 

determinación a permanecer, adaptándose a las 

circunstancias y demostrando, ll egado el caso, 

que era la única organización capaz de hacerse 

cargo eficazmente de misiones de imposición de 

la paz y de cump limi ento de sanciones, para las 

que no había sido concebida. La OTAN, que 

garantiza institucionalmente la relación trasa ­

tlántica y ha sido confirmada como clave de 

bóveda de la seguridad europea en la Nueva 

Agenda firmada en Madrid el tres de diciembre, 

tiene una personalidad demasiado fuerte en un 

medio demasiado vulnerable. El manejo de los 
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conflictos generados en 13 3ntigu3 Yugosl3via lo 

pone de manifiesto. Al final, en medio del hati ­

burrillo de organiz3cioncs presentcs yoperacio ­

nes en m3rcha, ha emergido la OTAN, primero 

subordinada, luego coordinada y, fina lm ente, 

siguiendo sus propios dictados segLIIl los impul ­

sos políticos de las grandes potencias, particular­

mente de Estados Unidos. ¿Podría ser finalmenre 

la OTA el embrión vivo y viable de un sistema 

de seguridad colectiva europea? Ha)' quienes lo 

desean y lo ven posible como resultado de un 

proceso ciertamente largo y complicado. La 

OTAN ya funciona como sistema de seguridad 

para las relaciones enrre sus micmbros, desacti ­

vando sus conf li ctos cuando -como en el caso 

Grecia/Turquía- no puede solucionarlos. Pero 13 

OTAN ha sido y sigue siendo esencialmente una 

alianza defensiva, que por su propia naturaleza 

parte de un principio de exclusión (el enemigo 

predicado), y para hacer una transformación 

cualitativa de tanto alcance habrá de perder HI 

actual identidad. 

Otra ampliación al Este: 
la de la OTAN mutante 

Desde esta perspcctiva ha de examinarse la 

cuestión de la ampliación al Este que la Cumbre 

de Bruselas (enero de 1994) afirmó como princi ­

pio, proponiendo al mismo tiempo una Asocia ­

ción para la Paz que permitiera a los miembros de 

la OSCE aproximarse a la OTAN para desarrollM 

una cooperación militar más estrecha, una mayor 

confianza recíproca gracias a la transparencia del 

planeamiento de defensa y presupuestario, un 

control político reforzado de las Fuerzas 

Armadas, operaciones conjuntas de asistencia 

humanitaria, manrenimienro de la paz y evacua ­
ción de consultas cn caso de amenaza a la inregri ­

dad territorial o a la independencia de lo,> 

parricipanres. La importancia fundamenral de la 

cuestión de la ampliación al Este ha sido pacífica ­

mente reconocida. Desde la OTAN se ha dicho 

que esta decisión es la m~s importante de los [!Iti ­

mas 15 allOS y se ha reconocido que supone un 

viaje de descubrimienro; desde Rusia se la ha 

se llalado como un test para las rebcioncs con 

Occidente. Con la ampliación, la geopolírica 

europea sufrirá cambios calificados de tectónicos. 

La ampliación al Este planrea para comentar 

una duda sistemática, en la medida en que pcH,¡ 

unos es parte de la solución del problema de h 
seguridad europea, mientras que para otros e, 
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ju stam ente un ri esgo o a menaza añ adid a a di cha 
eg uritl ad . Na tura lmente los prim eros simpati za n 

co n la ~mpli ac i ó n , mi entr as qu e los seg und os 
ma nifies tan se ri as rese rvas. Los pa rtid a rios de la 
a mpli ac ió n, t a m o en los países mi e mbros de la 
OTAN co mo en los qu e fe rvie nt emente desea n 
inco rp o ra rse a e ll a , tr a t a n de d es leg itim a r la 
ex pli ca bl e o po ic ió n ru sa apo yá nd ose e n un a 
a rgum enrac ión jur ídi ca basa da en el principi o de 
o bcra n ía y la co nd ena de las esfe ras de influ en­

cia. Rmi a, se di ce , no ti ene derecho de veto so bre 
dec is io nes so bera nas de o tros Estados ni pu ede 
cha nta jea r a los demás , utili za ndo la a mpli ac ió n 
para ob tener ve nta jas qu e no merece . La ampli a­
ción, se a lia de, refo rza rá la adsc ripción a los prin ­
ci pi os de mocd ti cos d e los nu e vos mi e mbr os , 
ne ut ra li zará sus co nfli c tos (no hay g uerr a entr e 
a liad os) y a um enta rá la seg urid ad co lec t iva . La 
a mpli ac ión no se hace contra nadi e. 

Esto último, sin emba rgo , no basta con dec ir­
lo. La es trec ha a li a nza es tra tég ica con Occ id ente , 
sO ll ada obre todo por los ru sos occ idenra li stas, se 
desv;lIl cce tras la panra ll a crec iente del a islami ento 
im puesto a la vieja gra n potencia es lavo-o rtodoxa . 
Se ad viert e qu e la a mp liac ió n de la o rga ni zac ión, 
en su ca rác ter de a licln za defensiva , tende rá necesa ­
ri a mente, a menos qu e ba na li ce los co mpro mi sos 
co n sus nu evos mi embros, a reprodu cir las vie jas 
líneas de fractura, 1.000 km a l Es te, has ta las fro n­
te ras mi smas de Ru s ia, a tr ev iéndose a hace rl o 
a ho ra Es tados Unid os y sus a li ados po r la pos tra ­
ció n qu e vive el heredero casi uni ve rsa l de la Uni ón 
Sov iét ica. Y ro do es to , ¿es acaso co mpatibl e con el 
funu a menta l pr incip io de la indi vis ibi lid ad de la 
seg uridad que la OTAN y sus miembros predi ca n 
en o tr os fo ros eur o peos? ¿ Lo es co n el refo rza­
miento de la confianza? ¿Lo es con un ge nu ino sis­
t e ma d e seg urid a d co lec ti va qu e só lo pu ed e 
a ncla rse en la in clusión de todos? La tentac ión de 
q ue la OT AN es la pl aza fue rt e de los ha lc o nes 
mili ta ri stas de Occ idenre aca ba siend o, dentro del 
a n<Í li is ru so, irr es istibl e. No fa lta n en el mund o 
occ id enta l qu ienes, co incidiend o con es te plantea­
mi ento, se res isten a ll eva r adelanre la a mpli ac ión, 
o b je tand o uno a un o los pasos q ue co nd uce n a 
e ll a. La a mpli ac ión a um enta, c iert amente, la per­
ce pción de segur idad de los nuevos mi embros, qu e 
cuentan co n g3 ra nrías adi cio na les mu y signifi ca t i­
va_; pero ¿no lo hace en la mi sma med ida en qu e 
di sminu ye la segurid ad de Europa en su conjunto? 
De el' así , pu ede consid erarse po r sí mi sma deses­
ta b ili zadora, un ri esgo q ue no deberí a as umir se 
cua ndo pa ra la superv ivenc ia de la OT AN no es 

impresc indibl e, ni tampoco pa ra su eve ntu a l con­
vers ió n fu tura en un sistema de segur ida d globa l, 
q ue puede ap rovecharse de esa Asoc iac ión para la 
Paz, ll a mada en ca mbi o a marchi ta rse si pa rte de 
sus pa rti c ipa ntes se co nvierten en mi em bros de la 
OTAN Y Ru sia y otros Es tados de su ento rn o la 
bo ico tea n . No hay qu e ex po ne rse a re nova r las 
líneas de la di vis ión del co ntin ente en un a viñ eta 
geog rá fi ca más a la derec ha. 

Ca be bar runta r qu e entre los pa rtid a ri os de 
es te pla ntea mi ento se a li stan muchos res ponsa bl es 
espa ño les de la po líti ca d e seg urid a d , qu e n o 
pa recen tener la meno r pr isa po r ll evar el proceso 
adelan te e in sisten un a y otra vez en la neces id ad 
de a tender la pos ición de Ru sia . El in fo rme sob re 
el có mo de la a mpli ac ió n, los prin cipi os qu e ha n 
de gui a rl a y sus consecuencias pa ra la seg uri da d 
de Europa, de los a li ados y de los ca nd idatos -e la­
bo rado a peti ció n del Co nse jo Atl á nti co po r los 
em ba jadores- represe nta ntes perm a nentes en la 
OTAN, presentado en se prie m bre de 1995 y a pro­
bado por el Consejo el c inco de di ciembre- ins iste 
en la sa ti s facc ió n de un rim e ro de co ndici o nes 
polí- ti cas y milita res que, de se r esc rupul osam ente 
exigidas, han de di la ta r todo el proceso. La desig­
nac ión, el 5 de di ciembre, delmini srro es paño l de 
As untos Ex teri o res, J av ier So la na, co mo sec reta­
ri o ge nera l de la OTA N, ha bría de favo recer ta m­
bi én un ca lenda ri o la rgo, a menos qu e el nu evo 
sec reta ri o se imponga a sí mi smo la di sc iplina del 
co nverso, arro pado po r la burocracia civil y mili ­
t a r de la o rga ni zac ió n . H ay más razo nes pa ra 
obj eta r la a mpli ac ió n, un as que afec ta n a la pos i­
ción occ id enta l frent e a Ru sia, y o tr as li ga das a 
intereses de mi embros de la OTAN ya su nivel de 
compromi so con la o rgan izac ión. Respecto de las 
prim eras, hay qu e subraya r un a fuerte co rri ente 
contra ri a a pro move r, a LI11 in vo lunta ri a mente, el 
a isla miento de Ru sia . En cua nto a las seg und as, 
a lgun os mi embros de la Ali a nza cons id era n que 
no hay que impo rta r in es ta bilidad a bu sa ndo de la 
interi o ri zación de co nfli ctos do més ti cos y bil a te­
ral es. O no es t á n pa rti c ul a rm ente pr ep a rad os 
pa ra as umir cos tes adi ciona les -por modestos q ue 
se presenten- ni , menos todav ía, para ex tender sus 
gara ntías de defensa co lec ti va a a menazas qu e la 
amp li ac ió n no ha ría más qu e es timul ar. Ad emás, 
para los mi embros ribereños del Mediterráneo, la 
am pl iac ión a l Este oscurece ría de nu evo y deja ría 
en segund o pl ano la dimensión mediterránea de la 
segurid ad euro pea, a la qu e ha de se r pa rti cul a r­
me nte se nsib le el nu evo sec reta ri o ge nera l de la 
Alia nza , Jav ier So lana . 
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Des de la perspecti va de la co nstru cci ó n de 
un a Uni ón Europea de Defe nsa, es tá cla ro que lo 
mi embros tr asa tl ánti cos de la OTA N y a lgun os 
euro peos, ti enen un parti cular interés en aseg u­
ra rse de a ntemano una conve rge ncia de membre­
sía, hoy debilitada po r el hec ho de qu e un tercio 
de los mi embr os d e la UE no pe rt e nece a la 
OTAN. La co nvicci ón de l mini srro españo l de 
Asun tos Exteri o res de qu e ha y qu e es timul a r la 
p e rt e n e nc ia a la UEO d e los mi embro s d e la 
Uni ón y que esto conduce de forma políti ca mente 
inexo ra ble a la OTAN en un ti empo indefinido , o 
no es co mp a rtid a, o n o ba st a pa ra ca lm a r la 
co mezón de los impacientes, o no sa ti sface a qui e­
nes detes tan toda clase de juegos . Proba ble-mente 
los intereses de Es tados Unidos, de los a nti guos 
mi embros fo rza dos del Tratado de Va rsov ia y de 
los pa íses bá lti cos, vaya n en direcci ón di stint a a 
la qu e muchos mi embros de la UE perciben co mo 
int e rés co mún de Eur o pa, incluida Ru sia . Las 
perspec ti vas importan. No es lo mismo ha bl a r de 
la a mpli ac ión de la OTA N a los anti guos mi em­
bros del Tratado de Va rso vi a (y más a ún a repú ­
bli cas qu e int eg ra ron la Uni ó n So vi ética ) qu e 
hace r lo de la a dh es ió n de los mi embr os de la 
UE( O ) a la mi sma o rga ni zaci ón. Po r lo visto hay 
qui en teme qu e aquí , el o rd en de los fac to res s í 
pu ed a alt e ra r e l pr o du c to . La Nu eva Age nd a 
Tr asa tl ánti ca dec la ra qu e a mb os pr ocesos so n 
autónomos, a unqu e complementarios. Nada hay 
que oponer a que la OTAN se convierta en el cen­
tro del sistema de seguridad europea, co mo res ul ­
t ad o de un pr oces o medid o de ex pa nsió n y de 
transfo rmación. De hecho, la OTA N es tá vivi en­
do cambios notables en sus misiones y estructura 
de mand os. En Es pañ a, la des ignac ión de Ja vi er 
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Solana como sec reta ri o ge nera l de la o rga ni zac ión 
ha serv id o pa ra susc itar un debate sobre la reCO I1 -
s id eració n de la no pa rti c ipac ión cspa llo la en el 
apa rato milita r integ rado, un a de las co ndi c i o n e~ 

del sí en el referendum de adhes ión a la OTA N en 
1986, pero qu e de bec ho ha bía id o des ustanci,í n­
dose co n el paso del ti empo, has ta conve rtirse en 
un es pec tro a l qu e a ho ra se qui ere enterr a r, s in 
pri sa, alega nd o la doc trin a rebus sic slanti!ms. es 
dec ir , el ca mb io fund a menta l de circ un stancias. 
En todo caso, se requerirá un notabl e es fu erzo de 
im ag inaci ó n y de co nvicc ión pa ra sa lva r la a pa­
rente co ntradi cc ión de a mpli a r la OTA N por e l 
Es te, s in Ru sia, y re fo rza r a l mi smo ti emp o la 
coo perac ió n co n Ru s ia medi a nte co mpr omisos 
es tratég icos so lemn es y fo rmales . 

Po r último, CESID 

Si el Ce ntro Superi o r de Info rm ac ió n para 
la Defe nsa (CES IO ) es un es la bón de la po lít ica 
de seguridad, 1995 no ha sido su mejo r año . Los 
escá ndal os so br e la impli cac ió n de a lgun os de 
sus age ntes en pres untas ac tividades deli c ti vas )' 
la filtr ac ió n de doc um entos c las ifi ca dos co mo 
sec retos ha n or ig in ado procesa mi entos)' dimi ­
sio nes, entr e és tas , las de l vice pr es id ent e d e l 
Go bi erno, N a rcís Serr a, del mini stro de Defensa, 
Ju liá n Ga rcía Va rgas, y del dir ecto r del Ce ntro , 
ge nera l Al o nso M angla no . La in vocac ió n de la 
Le y de Secretos Ofi c ia les pa ra impedir dec la ra ­
ciones y te stim o ni os pa rl amenta ri os y judicia les , 
marcan la pobreza ex istencia l del sistema demo­
c rá tico fr ente a la rea lp o li t ik ma rca da po r un a 
razó n de Estado que, a l pa recer, neces ita ocas io­
na lmente del delito pa ra so brev ivir. 
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